Pregó Festes del Pilar de la Casa d’Aragó 2006
Benvolguts amics i amigues de la Casa d’Aragó de Lleida,
Vull començar el meu parlament amb una salutació molt cordial a tots els presents que desitjo feu arribar a tots els socis d’aquesta Casa que no han pogut ser avui presents en aquest acte inaugural de la vostra festa gran, així com a tots els aragonesos i aragoneses residents a Lleida, per tant lleidatans i lleidatanes de ple dret. 

Vull agrair-vos també la vostra invitació a pronunciar el Pregó de les Festes del Pilar a Lleida, tot desitjant-vos que pugueu gaudir de les activitats previstes en el programa, en companyia de familiars i amics, i de tots els ciutadans de Lleida que com cada any s’afegiran, participant en aquesta celebració.

I vull agrair-vos igualment la distinció que meu fet en nomenar-me Soci d’Honor de la Casa d’Aragó de Lleida. Aquest, vull entendre, és més un reconeixement a l’Alcalde de Lleida que a l’Àngel Ros, encara que, com a Alcalde de la Ciutat i com a ciutadà particular, em sento igualment honorat per la vostra distinció, a la qual espero poder correspondre dignament com a Alcalde i com a veí vostre.

Fa justament dos anys que, en aquest mateix acte inaugural de les Festes del Pilar, em vaig dirigir a tots vosaltres amb unes reflexions sobre tot allò que compartim aragonesos i lleidatans, especialment les dues llengües que són d’ús habitual a Catalunya i a bona part d’Aragó. Per això després de parlar en català, que és llengua, també, d’Aragó, seguiré el meu parlament en castellà que és, també, llengua i patrimoni cultural de Catalunya.
Si en mi intervención de hace dos años hice referencia a muchas de las razones, históricas i de presente, que nos hermanan, hoy me gustaría reflexionar con todos vosotros sobre las muchas cosas que, juntos, podemos realizar en un futuro inmediato.
Como muchos de vosotros sabéis, mi criterio sobre las relaciones que Lleida debe mantener con sus vecinos, y especialmente nuestros vecinos más próximos, los aragoneses, es el criterio de compartir. Nunca el de disputar para dividir.

Compartimos, obviamente, el territorio. Las relaciones de vecindad han sido permanentes en la historia. La musulmana Larida dependía de la taifa de Zaragoza. Aragón y Cataluña fueron, durante siglos, una sola unidad política, durante la cual se forjaron lazos especiales de vecindad, especialmente a través de la distribución eclesiástica de la Corona en diócesis, siendo la diócesis de Lleida, nacida en el siglo XII, un ejemplo fructífero de intercambios, económicos, culturales i sociales. La división en provincias del siglo XIX, no consiguió romper estos estrechos lazos creados por la vecindad  de nuestros pueblos. Ni siquiera la división en comunidades autónomas, nacidas de la Constitución de 1978, lo hizo. Tampoco hemos de permitir que esto pueda suceder ahora. Al contrario, hemos de caminar unidos trabajando conjuntamente abiertos a nuevos y más amplios horizontes.

También compartimos el agua, ese recurso natural, cada día más apreciado, motivo, en ocasiones, de disputas entre territorios. No es así entre nosotros. No disputamos el agua, la compartimos en el aprovechamiento de los ríos y en el desarrollo de las infraestructuras de riego. El río Noguera Ribargozana que, más que separar, une los pueblos situados en sus dos márgenes. El Canal de Aragón y Cataluña, que en sus casi 150 quilómetros de recorrido riega más de 57.000 hectáreas en Huesca y más e 36.000 en Lleida. Precisamente este año ha hecho cien de su inauguración oficial por el Rey Alfonso XIII. Cien años compartiendo este preciado recurso hídrico, que ha cambiado la agricultura de los municipios aragoneses y catalanes por los que discurre el canal. El Canal de Piñana, que toma sus aguas del río común. Y, por supuesto, el río Ebro, eje vertebrador de toda la cuenca hidrográfica, cuyas aguas hemos defendido en Cataluña, siendo los agricultores de Lleida y el Ayuntamiento de Lleida sus principales valedores. 

Compartimos comunicaciones por carretera. Y no sólo las compartimos, sino que las reivindicamos conjuntamente. Con éxito, después de largos años, en el caso de la autovía entre Huesca y Lleida, con un proyecto trazado y unas obras ya iniciadas. Con menor éxito, pero hemos de seguir insistiendo, con la autovía entre Lleida i Zaragoza, alternativa a la autopista de peaje. Y compartimos comunicaciones por ferrocarril. El tren de alta velocidad ha situado Lleida más cerca de Zaragoza, y a Zaragoza más cerca de Lleida. Casi podemos hablar del AVE como de un tren regional que refuerza las conexiones entre nuestras dos ciudades y, por ende, entre los municipios de influencia de ambas.  

Compartimos cultura. Caminando juntos durante tantos siglos, no podía ser de otra manera. Una historia común que ahora cobra actualidad en un proyecto de interés compartido por aragoneses, catalanes, i valencianos como es la ruta de los castillos templarios que, desde el castillo de Monzón hasta el de Peníscola, pasando por los castillos de Lleida, Miravet i Tortosa, recupera la unidad de la Corona de Aragón, uniendo monumentos históricos de Huesca, Lleida, Tarragona y Castellón.

Hemos compartido cultura, y lo seguimos haciendo, en los estudios universitarios. Si, históricamente el Estudio general de Lleida fue la primera universidad de la Corona de Aragón, en épocas más recientes, desprovista Lleida aún de su antigua Universidad, fueron muchos los estudiantes que acudían a matricularse en centros universitarios de Zaragoza, especialmente derecho y veterinaria. Cuando se iniciaron estudios de ingeniería agraria en Lleida, también han sido numerosos los estudiantes aragoneses que han cursado sus estudios en nuestra Universidad. Ahora que las universidades, y las titulaciones, han proliferado en todas las comunidades autónomas españolas, se ha pasado a la colaboración entre universidades, de la que es un buen ejemplo el master en veterinaria que ofrece la Universidad de Lleida, participado por las universidades de Zaragoza y la Autónoma de Barcelona. 
Hemos compartido cultura, y debemos seguir haciéndolo, con el arte sacro de la antigua diócesis de Lleida. Tenemos un patrimonio común. Por lo tanto, debemos compartirlo. Compartirlo, con el objetivo de poner su disfrute al alcance de todos los ciudadanos, aragoneses i catalanes, que es nuestra primera y principal obligación. Compartiendo, no sólo las algo más del centenar de obras en litigio, si no también todas las demás obras de arte sacro de nuestros dos territorios, que ce cifran en millares. Compartirlas, como compartimos historia, religiosidad y cultura. 

Compartimos, igualmente, muchos servicios. Por ejemplo los de la sanidad pública que utilizan los vecinos de municipios de la franja de Huesca que limita con Lleida, gracias a los convenios establecidos entre las dos comunidades autónomas. También los de otros profesionales de diversos ámbitos, por encontrar-se más próximos a los usuarios. Y, des de luego, los servicios comerciales por razones idénticas, aunque también son muchos los vecinos de Lleida que realizan compras en Zaragoza, ciudad que compite con Barcelona en este ámbito; ahora más cerca de Lleida, como ya he indicado antes, gracias a las facilidades y a la comodidad proporcionadas por el tren de alta velocidad.
Existe una gran movilidad, del orden de las 6000 personas diarias, en vehículos particulares i autos de línea que entran y salen, cada día, de Lleida. En parte proceden de los municipios próximos a nuestra ciudad y en parte de municipios, también próximos, de Huesca. Los desplazamientos, en las dos direcciones, se realizan por motivos de trabajo o para la obtención de servicios, públicos y privados, de diferentes profesionales, especialmente para la realización de compras. Y en los fines de semana, como es bien sabido, para divertirse. Este conjunto de relaciones constituye un núcleo urbano alrededor de Lleida que configura una verdadera área metropolitana, similar a las de Barcelona o Zaragoza, aunque de dimensión inferior. 

Compartimos, pues, área metropolitana. Somos en muchos, muchos, aspectos una sola entidad formada por una red de relaciones económicas, culturales i sociales, compacta, que contribuye a hacer crecer las posibilidades del conjunto en todos estos ámbitos, como si se tratara de una sola ciudad capaz de competir con las dos grandes urbes de Barcelona y de Zaragoza, que tienden a concentrar en sus respectivos territorios el crecimiento de la economía, del trabajo y de las grandes manifestaciones de la cultura y el arte. Podemos, y creo que debemos, cambiar las cosas. Compartiendo, como lo hacemos día a día, tantas ocasiones, tantas relaciones y, en definitiva, tantos intereses legítimos, hemos de reforzar nuestras relaciones, realizar proyectos en común y perseguir objetivos aún más ambiciosos. 
Pero por encima de todo están las relaciones humanas personales. Ellas son el cemento que nos une. En el trabajo, en la escuela, y, a menudo, en las familias formadas por hombres y mujeres provenientes de Aragón y de Cataluña indistintamente. Lo cual, lejos de ser un inconveniente es, como lo ha sido siempre, una gran ventaja para los hijos, que constituyen unas generaciones nuevas capaces de avanzar en la creación de nuevos lazos de amistad y de solidaridad entre las personas; formando una parte muy importante de nuestro futuro. Una razón muy importante, sin duda la que tiene mayor peso, para seguir manteniendo y, aún incrementando, nuestra común voluntad de compartir, nunca de dividir.

I ja acabo. Us desitjo a tots i totes unes molt felices Festes del Pilar.
Visca Aragó! Viva Catalunya! Y Viva Lleida!

Lleida, 10 d’octubre de 2006-10-05

Àngel Ros i Domingo

Alcalde de Lleida 
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